¿Por qué Freire dice que el educador debe valorizar el saber que tiene la gente?

El educador no puede, en función de concepciones ideológicas dogmáticas, despreciar la denominada “sabiduría popular”. Tampoco debe instalarse pasivamente en la cotidianeidad de ese saber. A partir de él, debe intervenir para trascenderlo. Las ideologías dogmáticas de  derecha desprecian el saber popular porque este se presenta como barrera de resistencia a la dominación y a la opresión. Lo califican de ignorancia y superstición, elevando por encima de él un supuesto saber científico neutral que, en realidad esconde modos refinados y sutiles de perpetuar las condiciones de injusticia social y económica. Para estos dogmáticos, el saber espontáneo de la vida cotidiana de esta gente sencilla no cuenta porque, según ellos, como están sumidos en la ignorancia, son los ilustrados los que deben conducirlos políticamente  y enseñarles la “luz de la verdad”. Los dogmáticos de izquierda desprecian el saber popular porque este no se ajusta a la letra muerta de los textos que proponen el cambio social. O sea que para estos pseudo-izquierdistas, el pueblo es ignorante en otro sentido. Como suponen que  no entiende las teorías que posibilitarán su redención social, asumen su representatividad ideológica y desde su posición de “iluminados” pretenden enseñarles a hacer la revolución. 

Según Freire; el educador que intenta participar activamente de un proyecto político educativo que posibilite el aprendizaje de los oprimidos al mismo tiempo que contribuya a la posibilidad de cambio de las estructura sociales e injustas que es tarea de los propios oprimidos; debe valorizar ese saber popular pues es elemento constitutivo de la resistencia y la afirmación de la identidad de ese pueblo; pero debe trascenderlo para que de la resistencia se pase a la insistencia (“resistir” e “insistir” vienen de la palabra “sistere” que en latín quiere decir “estar de pie”). Sucede que a veces, ese saber cotidiano de la gente, debido a las pésimas condiciones de existencia que le quitan hasta la dignidad al ser humano, hacen que se caiga en la resignación, en una especie de adormecimiento histórico, del que se debe salir para el cumplimiento de la vocación de ser como pueblo. La intervención del educador nunca debe caer en el error cientificista de pensar que solamente  desde una teoría científica de la educación se van a concretar las condiciones que posibiliten el cambio de estructuras. Pero también un error pensar que sin una teoría científica de la educación se puedan ir cambiando esas estructuras. Hay educadores que revalorizando el papel de la ciencia, desprecian el saber de la gente sencilla. Hay otros que sobrevaloran el saber popular, se instalan en él, y son incapaces de dar un salto cualitativo, con la propia gente, para trascenderlo. Y de eso se trata, según Freire, con la gente, desde dentro, y no para la gente desde afuera, rescatar la sabiduría de la gente humilde y sencilla para trascenderla. Por ejemplo, en el proceso de concientización acerca de la necesidad de una reforma agraria, el educador no ha de ir a enseñarles a los campesinos los proyectos más modernos de reforma agraria que hablan las teorías científicas de avanzada sino que escuchando las vivencias y necesidades de los propios campesinos, su sentido de comunión con la vida y con la naturaleza, su sentido de comunidad, etc. contribuir con ellos al diseño de un proyecto de reforma agraria.

